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ESCEPTO t o s  DOMINGOS.

Se suscribe en Madrid , en 
Ja librería de Cuesta , en 
la Estranjera , calle de la 
Montera , núm. 36 , y  en 
k  Canurejera calle de las 
Huertas, núm. 3 5 , cuarto 
bajo de la izquierda. En las 
provincias en las principa­
les librerías y administracio­
nes de Correos.
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,.Un mes en Madrid, rs. 10 

En las provincias. . . ,.1 4  
Un trimestre.. . . . .. 40

Las reclamafionés, comu­
nicados yananciósse diriji- 
i’án francos de jiprte, y se 
insertarán a preiúos conven- 
alónales.

EL C Al^GME JO,
DIARIO P 0L 1IIG 0-B Ü R IE P ,M ,. ; A l  M E I  BE ^

¡RESPIREMOS!

Si, respiremos ; ya tenemos ministerio , y 
con el ministerio muchas cosas buenas, en­
tre ellas esas sesiones que tanta falta nos 
hacen, sin las cuales no podemos vivir. 
¡Loado sea D. Antonio Tirillas que nos ha 
proporcionado unos ministros tan adecuados 
para el Cangrejo que ni pintados, y sobre 
•todo se nos ha proporcionado él.

Nada diremos de vos hoy. ¡Oh Don An­
tonio! ya porque el público os conoce sobra­
damente, ya porque necesitareis descanso 
que bastante habéis trabajadojy sudado estos 
dias para dará luz esa magnífica edición minis­
teriali ¡Qué. catorce dias habéis llevado, ¡oh 
■ilustre,estremeñol y como habéis andado de 
ceca en meca buscando un ministro, asi como 
Diújenes (y no os piquéis por la comparación) 
buscaba un hombre. ¡ Digo: en una nación 
donde el ministro espianta indíjena, y don­
de todos nacen predestinados para ministros!

Però porj qué ^rareza habéis ido á desen­
terrar al bueno de San Miguel? En verdad 
que este chiste no tiene el mérito de la 
orijinalidad.

Infante es la viva efijie de San José de 
Cal.isanz ; pero ya es pájaro de cuenta , si 
los hay; hombre vividor como él solo , que 
está escribiendo un tratado sobre mudo se­
guro de sobrenadar en las tempestades po-- 
hticas.

Sm rá y Rull á pesar de la aspereza de su 
ipcliiio , os hombre suave , que so desliza

sin saber como. Algunos le llaman la Z ór- 
rita , y creemos que lo califican acertada­
mente.

Alonso no es el inventor de las siete jjar- 
tidas , pero puede asegurarse que no de­
jará en paz al clero , y que será un digno 
sucesor de la execrabilidad á cjuien reem­
plaza, .

Camba será un ministro de marina es­
pañol, y con esto está dicho todo. *

Ea pues; cáda uno atienda' á su juego, 
el ministerio comience á obrar, y el Can­
grejo á escribir.

Rabiamos por ver a este gabinete'frente 
á frente del congreso. O los trinitarios no 
son trinitarios, ó hasta los nías, impercep­
tibles .gozquecillos del congreso ladrarán, 
amen de los perros de prèsa que se agar- , 
rarán á la oreja del toro, luego que se pre­
sente en plaza. , • , .....  i

¡Loado sea D. Antonio Tirillas qué tan­
ta gracia tiene para adobar un ministerio!

ESO VA. EN GUSTOS. ' j!

Hay ibujer que se enamora del corbatín 
de un hombre; otra de un lunar con tres 
pelos como la crisis ministerial, y otra^del 
modo de liar un cigarro de papel. También , 
los hombres nos enamoramos de cos.as ru- j 
ras , de esas que las feas tienen en .abuu? 
dancia ,* y por esto se obsei va que en la 
debida proporción son mas las feas que se

casan qu,c las bpnitasi  ̂ Todo en la' indigm- 
siina naturaieza ■ está compensado.-, 'al paso 
que todo est^ .sin la debida, coiupensaoion. 
Sino filerà por el reparillo cíe que nos tu­
viesen p.or .orgullosos, esta -era la ocasión 
de hacer aqui nosotros unas cuaiitas suer­
tes de capá, á la teoria del gusto, sobre la 
cual se ha d-isparátado mticlio en el mundo 
desde que el africano S. Agustin le dió unos 
cuantosi pases de muleta bastante sucios y 
atropellados , apésar de su buena caheza. Pe- 
ro ni el tenerla bien organizada , ni el ser 
santo , le libró de caer en el garlito de de­
cir disparates como cada hijo de vecino. No 
sabemos nosotros si en tiempo de S. Agus­
tin se iCStilarian los vecinos , aunque rece­
lamos que s í , puesto que. ya comía papilla 
la patriótica institución de los ayuntamien- 
mientos ■ que andando el tiempo se había de 
montar á mujeriegas sobre las narices del 
señor Ferrer, para entonar desde ellas el 
himno de rebelión de la brutalidad en baile.

La costumbre en el hombre es una segun­
da nituraleza; nosotros hemos hecho costum­
bre de reirnos del mundo , sus pompas y 
vanidades, y ya no podemos irnos á la ma­
no para mirar las .cosas por el lado serio. 
¡Sobre que eso va en gustos! Cojemos el dia­
rio de avisos, por ejemplo, y no bien hemos 
Icido el Santo del d ia , cuando nos reimos 
del papel que harían ahora si viviesen aque­
llos benditos varones. No habría uno que 
no fuese perseguido porla  patriotería, y Á 
quien Juannzo no quisiera dejar en eneros.
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loenro» la- orden de la plaza  ̂ j'!l«m bien  lo 
de la plasta nos causa ris?. Verdad es que 
no hay una plaza en el mundo qnc se pres­
te mas al ridículo que la de Madrid. Entra 
luego la procesión de Alcaldías tOHSíiíwcio- 
nales para que nadie las equivoque con las 
absolutas -, losi jupcess de primerU instancia 
con sus escribanos, sus citas, emplazamientos 
y públicas subastas; la provincia-de iPontcve- 
dra con sus foros , Andalucía con Stis cor­
tijos, Estrcmadura con sus dehesas, y toda 
esa retahila d«, iniquidades nacionales que 
Se vendim d pór mayor , y ... lya se vel no 
podemos menos- de reimos^. iSObrc que para 
eso' somos libresí'

Pero -k) que ahora escita mas vi-vamente 
nuestra tisaS ! es'esa gravedad con quCi 
ciertos' periódicos; anuncian que no juzga­
rán ál míüisteria que venga- sino por sus 
actos. No parece- sino qnc los tales cofra­
des están de centinela con cV fusil al brac­
io  esperando á que pase la excelencia del 
ministerio para presentarle las atmas.

Nosotros somos de distinta catadura. Des-- 
de luego anunciamos con toda la pompa, 
cangrejil-, que haremos oposición al minis­
terio que venga, porque sabemos de posi­
tivo] qiM será malo, ¡Sobre que todo va en 
gustosi

F in be ta cMsis ® st CANGREJO.

1 Cangrejo también Te 
aquejaba una crisis, y 
también el desenlace 
de esta crisis t í ;  in - 

L teresába en alto gra- 
'  do ; y si hemos de dar 

__  crédito al Eco del Co­
mercio , que debe tener 'voto en la materia, 
mucho mas nos ha satisfecho á nosotros la 
conclusión de la nuestra, que á los progre­
sistas la de la suya. Sea todo por D ios, y 
llévenlo cOn paciencia, que' siempre les que­
da eT recurso de üu pronunciamiento , que 
nosotros no tenemos.

Conforme á nuestro propósito acudimos á

■

la celebración dcl jurado., «¡sueltos á de- i.'esfubo en su mano para lograrlo; y no foi.
fender nuestra justicia hasta el último pun­
to , y á demostrar lo a! suido de la denun­
cia intentada. . .

Después de la aouslujabrada lector* 'del 
•espediente usó de la> palabra el pri^Blotór 
fiscal, que haéúíiido. una espusiciun por­
lo menos ■inopocCmia.y pedantesca de prin­
cipios y dfe'tcoríass. hn la cuaf halló medio 
de ‘traernos á- colaéioh' -al Ipupa Alejandro 
Ví-.y- á Colatino,. pasó cu ségnida á demos- 
toSr' su acusación (¡uo se timdaba, seguii 
úliimameitfe resultó, en no haber sabido 
leer nuestro artículo, y principió á pedir 

.contra el Cangrejo castigos y •■Suplicios.
No contento con interpretar forzada y, 

maUciosaffiCnte el testo del articulo para 
deducir sus -brutales acusaciones, llcvA la 
osadía y la mala fé hasta ol punto de ape­
llidarnos absolutistas con el piadoso obje­
to dé .presentarnos al jurado bajo un as­
pecto Odioso y de lograr -la condenación 
•del Cangrejo, ya que no por el contesto dei, 
'artículo-, cscitando las pasiones patrióticas 
efe: los jueces.

Tomó entonces la palabra uno de noso­
tros como defensor del periódico y de su 
editor responsable , y rechazó euérjicamen- 
te la acusación de absolutista hecha con tan 
insigne- mala f é ,  y ño queriendo cansar ai 
jurado ni al auditorio adujo pocas, de las 
muchas razones que demostraban la in ­
congruencia y absurdidád do la denuncia, 
y aun sin esplayarlas y desenvofverlaS c"otílo 
podía y acaso debiq hacerlo, prescindiendo 
de ciertas consideraciones de delicadeza que 
tubo presente.

El resultado fué que el jurado absolvió 
el artículo; y en hacerlo dio evidente mues­
tra de imparcialidad y de qne solo Consul­
taba el testimonio de su conciencia. Los 
que, á pesar de sus ostentosas protestas de 
amor-á la libertad de imprenta, incitaron 
al promotor fiscal para que persiguiese al 
Cangrejo, han quedado cual debían ; però 
e l  susodicho promotor no debe por eso de­
jar de pedir d  precio de su docilidad, pues 
que sino ha logrado el triunfo, hizo cuanto

culpa suya, sino de la justilicacion de h,, 
jueces el que el Cangrejo no saliese comlc- 
nadOi

'Acusación íiecha en el jurado cóAtra é. 
Ca-ngrejó' , por él CiüB'ádano' FARtteú- 
lAR i ) , Gil dé las Calíár herd«.-

ïlîgnisirnô jurado *
Ente vos uñ éscal- de'3tnibtttadO| 
frünciendo «l entrecejo

ÍIeseña de los periódicos.

Él Eco del Goderti«. A lai ¡dos de la 
mañana, dice en tono desesperado , se diú 
la primera plimasnl»'. ¡oficial, en 1;̂  eomposi- 
clon del gabinete , después de allanar algu­
nas dificulta#*.qiiq'aihí sa presitMii^ban. A 
as dos de 1». ipíijñána .¿qué ,ho,ra&. QSqiijeii 

■estas jentcs?, scf proílíutaroQ d  Rejeiite loj 
W iíistres diiwisiopafios pasa ¡darte .entre lá­
grimas y  soilozosiicl . íftlúno «  i>¿0&, Tanto 

.dicen qne lloraba el, macareno, qnc. cntcr-¡ 
necido el D«s{iie,;.y. par.1 aoóHarlo abrió 
una lacena y¡ tei dijo : tuina /ambi'A,:'ii/i te 
(ffíijás^ y le-, ecbÓ! Sobre una silla upa cruz 
j  Una plaza del supremo trilmpaL! Porp 
Maese que lloraba de rabia , y que solo la- 
BSenlaba la pérdida de su poltrona , le d o 
(fn bofetón á la Cfnz y á la plaza , y se 
volvió á su casa á consolarse al lado desi 
esposa de las i-nfidelidades de su favoriti 
la fortuna, que por esta Vez le ha jugado 
úna mata pasada.

Péra vamos á lo prinefpaf ¡Válgante bioi 
y comò pone nuestro amigo Eco al mi -vo 
ministerio á quien apenas cónoce 1 Y q o 
Sgúra's retoricas' usa- para 'verter su ira.' .Es- 
tá es una indesensia; se ha dado un sallo 
por encima de les cascotes parlámentario.r. 
¡ojalá se hubieran roto la cabezal pero que 
salto. Señores, dejándose á la espalda las cu - 
íes, el pueblo^ la opinión , la  verdad, y otra 
porción de cosas gue no caben en un dila- 
ladlsinw espacial i Que salto ! Qtie saltaP. Ile 
cierto ésta murmurando todavía e! Eóo; ¡qite 
salto!

El padre ChCcotí tampoco quisó eambiSr 
con el señor Evaristo : peor para él, esosie 
pierde.

E l Correo Naeion&t. ¡T on o , tono, aiiai-

viene boy á ladrar contra e l  Cangrejo,
No es ningún gozquecillo 

■De T iberio y  Maese el monaguillo, 
y  aunque parezca escuerzo 
es delator de empuje y  grandé' c'sfuerátf.

La libertad de imprenta 
ya de puro cariño' ihé rebi'éiitas 
se atasca en mi garganta, 
y  él estómago ál cabo- me levanta-«

¿ No escita- -Vuestra ira- 
la V E R D A D  dicha en tono de mentira, 
y  la lisa zumbona 
de quien ni al ex-divino ya perdona?

Pues véd el papelejo, 
de mis nobles patronos fiel espejo, 
y  que al vivó rétratá 
súS personas , su ch'arla- y zaragata, 

L eed lo , y  juzgaréis 
que condenarle á  horca y  ma-» debéis, 
por e l  gran desafuero 
de zurrarle la  pámpana al juntero.

Y o  alegaré razones

gl rdas como sandías y  melones;
no una , sino ciento ,
cual podéis espcr.-ir de ñvi talento«

Y  no temáis deslices;-
que e.stan en proporción de mis narieei
la prudencia y el tino
conque sé vomit.ir uo desatino.

En mi grotesco estilo.....
(¡V lrjen  que se roe va y que pierdo el hilo!
¡ oh pérfida memoria ,
sácame de este aprieto con victoria!)

No aguardéis hallar flores, 
que al grano, no á la paja voy , Señorée 
É l Cangrejo  es un vicho 
(perdonad si antes ya lo tengo dicho)

Retrógrado ÿ maldito ; 
y  yo  soy un fiscal chato y bonito, 
de un injpiiio tan v ivo , 
que al vuelo conoci que es subversivo,

Y  puesto que à Lucrecia
(n ò  recuerdo si cii Rónáa ó en la Grecia) 
la espaso Colatiuo,

qnc nos niuramos de, hambre! Aquí tienen 
v'di."“ a l ' naciónát xenéMo, arrinéo- 
n/iili), V siempre con aquéllos humos, con 
aqiiel <l%mbarazo q.ue tó, advertiámos. en 
liis'íii'as ii'c su fortuna. Siempre atreviéu- 
(¡üsc ai Eco', y jeneraimentc siempre pe­
gando!̂  Sí, señor, le dice,,, hay. una. mar- 
(aá'isima identidad en la situación en que es­
tá hoy, el .partido cigarrón respecto del Re- 
jente wifiqo , y  la en que se colocó los últi­
mos años respecto do la reina, Gobernadora- 
Si Ú jeneral Espartero se hallase, hoy, en Lé, 
rida, y la, reina GoBernádorá en él Alca- 
zar 'de Madrid i ó  camma de Barcelona, 
esperaríamos ahora en fyies üe mayo un 1.“ 
DE Jusio , como en fines de, agosto pasado 
aguardábamos un 1.“ de Setiembre,

Ya se iba resbalando e l  (lorreo por esta 
escurridiza senda, coandó Volviendo mas á 
la situación de hoy, fija la atención en el 
nuevo ministerio;, qne: es-qu; mozo completo 
si los hay, echale el lente, encarama desde- 
ñosaiqente el labio inferior sobre ;eL superior, 
vuelve ¡a espalda y murmura, casi sin aper-‘ 
cibirsede ello, unitario del Am pies.

El Corresponsal Fastidiado' de hablar 
de ministerio, porque no te 'ha llegado su 
dia aun, y porque no- compo'niéhdolo sus 
amigos, poco le importará que sea malo ó 
qüe'sea bueno, -enrredase con el Eco en 
una cosà ' qué ambos llaman polémica, y que 
no es' sirio una postema, sobre si es verdad 
que los únitaríos y trinitarios están dividi­
dos. ¿Si creerá el Eco lo que defiende? ¿Si 
sostendrá el Corresponsal lo que asegura y 
El Eco quiere hacerse ilusiones con la unión 
de los dos bandos.

El Huracán. Si nuestro hermano hubie­
ra de'cierto' sabido anoche que y í  tenía­
nlos-gobierno; digo iBiniStéric), se hubiera 
ahnfrádó úna sofocación. jQué alterado es­
taba sü'mercél Ta nuestra paaiencia se aca­
ba, y la ihdignacion y  la cólera no caben 
en nuestros pechos! Si su alteza, (el Hura­
cán no le da alteza ; es una referencia) ten- 
dirá hintm cw ncilla de ganar tiempo, ma­

sin teúieV .1 Nerón ni aun á T arqu iao,
Y Siipiiéslo que hay papa,...

(péro aqui la ilación ya se rae escapa) 
y SceíoÍás y  Mucios, 
y borricos mohínos y  algo sucios,

Forzoso es condenarlo . 
para qué y o  esta vez me gane algo, 
y no epiede sin gloria, 
ys qué à prendí el discurso de memoria.

Si esto tampoco basta, 
porque no me juzgáis de aquella casta, 
tened presente al menos 
que soy un patriota de los buenos,

Y que llamo glorioso
a el mutin indceeute y  asqueroso
en que tuve-mi parte,
poniendo esta nariz de baluarte.

No pcrinitid , señores, 
que digan la verdad los escritores, 
y qne el pueblo sé asombre, 

llaman á las cosas por su n om bre. 
Por mi parte no puedo .

niobrar, intrigar, ^ conseguir del cansan-, 
ció dé'SÚS eéntrásvis'■to que hoy no se le 
viene d. Va mamó! pendra que oir mañana 
el. ijuracan hablqn(lq del nuevo ministerio.

L a Üónstitucioñ, , 1ffa.e'stra hermana que ha' 
perdido sit protector', su padre, no puede, 
ta.mpqpo mirar con indiferencia que lé roem- 
pte.ee vn desconopído, de entrañas duras aca­
so; y áspera condteionii.Por eso gruño ano­
che-la. organizaoiodi del gabinete, porque 
no satisface ninguna opinion; ninguna exi- 
jcnc'ia,' porque -nb' iiidíca ningún pénsamíen- 
10 , '- 'àingìma idea de márcada tender^cia ,en- 
troitizada yaccctddá.

C R O N IC A  ESTH AÏYJERA.

. T aris i í  de m ayo.
Ayer hubo reunión de los diputados de 

la izquierda , presidida por M . de Sade. 
Entré ellos figuraban M . M . Tiers , 'Vi- 
vielT, Taubent, y  Gonin, y  otros hombres 
1-c.Apetabies. Concluyó la reunión con un 
banquete, y  terminó sin tratarse de cosas 
políticas.

La reina Cristina come y  almuerza dia­
riamente en las Tüllerias. La conduce un 
coche de la casa real , y  las guardias le  
hacen a su paso los correspondientes ho­
nores. S . M , acostumbra á ocopar 'sus 
ocios escribiendo , trabajando después de 
comer casi siempre hasta media noche,

L ondres 10 idem.
Parece que la reina Victoria después de 

haber tenido algunas contestaciones con 
el principe A lberto , lo encerró en la bi­
blioteca , se guardó la llave  , y  se mar­
cho á pasear en coche. Cuaudo v o lv ió , lo  
hallo muy tranquilo leyendo la historia 
de Catalina segunda emperatriz de Rusia.

■ La reina madre piensa marchar á C o- 
bu rgo, para evitar el jenio violento de 
S. M. que no la tiene las debidas consi­
deraciones.

La cuestión ministerial se halla cerca 
de su fin. Ademas de la complicación que 
le han causado las cuestiones de los azú­
cares y  de los cereales , M . O" Cornéll

Según na .periódico, de Bimsetas la hi­
ja mayor del iufamte D., Enáiicisáo y  sú 
raptor et.Oonde G ero.uski, han -sida d e -  ■ 
tenidos' en,pNam ur, .ciudad: dé Béljica^ : 
donde esperaban la composición del.car-« 
m aje qué. sé-les háhia rotó. ,Eú esto in ­
termedio la polieia belga , avisada por los 
telégrafos , los alcanzó y pidió su pasa­
porte al conde , quien apésár de presen- 
tarlo con nombre supuesto, tuvo que con­
fesar el verdadero. E l gobierna de Bru­
selas ha dispuesto que la infanta sea con­
ducida á Paris , mientras ol eonde será - 
juzgado en Béljiea por haber usado un pa­
saporte falso.

CR O N IC A  DE L A S  P R O V IN C IA S .

(pues de perder la breva tengo miedo)
dejar inpunemente
que maldigan y  befen á mí jente.

Seráfico calzado,
por Tiberio y  Maese muy m im ado, 
fuera mostrarme ingrato 
no salir a cobrarles el barato,

Dejando que el Cangrejo  
ó algún otro atrevido papelejo, -j 
hagan la guerra al amo, 
por quien tan buena sopa y o  me mamo.

No , no será á fé mia, 
que quede sin castigo la osadía, 
con que Son atacados 
ministrós i senadores, diputados.

Que si bieu eran antes 
algún poco cerriles é ignorantes , 
están ya muy cambiados, 
muy finos, elegantes y  amansados.
' Por último , señores, 

ya de tanto charlar me dan sudores: 
concluyo, pues, en breve,

'  Burgos 18 de mayó.
Según uos han asegurado, e l Juez de 

prime'ra instancia de esta ciudad se ha 
personado eii las casas de dos canónigos, 
á quienes ha dejado arrestados en las 
mismas después de haber reconocido sus 
papeles , y  por pertenecer ü la sociedad, 
de la propagación de la fe. Ordenes sin 
duda del atroz Becerra están producien­
do tan cruel persecución contra el c lero .

Z amora 18 ídem.
E l  provincial de Oviedo acaba de lle ­

gar con  su coronel que viene á encargar­
se del mando mjlltar de la provincia 
por separación de D. Nicolás Isidro, qua 
tan débilmente se condujo cuando el a l­
boroto contra los empresarios de puertas. 
Otros dicen que el brigadier Zurbano es­
tá nombrado comandante jeneral.

E l empresario 'de puertas ha regresado 
de esa córte , reemplazando á sus em ­
pleados que tan mal le sirvieron con v e ­
teranos de m érito que han quedado ea 
sus'casas.

Los empleados activos y  cesantes están 
sin cobrar apenas sus sueldos , sobre to­

que no es desatinar trabajo leve.
Los delitos de imprenta 

son de mas gravedad, de mayor cuenta, 
gue un sacrilejio aisladof 
un homicidio, un robo en despoblado.

Para buenos fiscales y 
que merecen vivir entre anim ales, 
no es doctrina dudosa, 
ni importa que la ley diga otra cosa.

Ahorcad al Cangrejo! . 
arrancadle las uñas y  el- pellejo.
¿No es una friolera-
seis años de prisioo ú  oti;a tontera?

Pero si le  absolvéis , 
si lamaño- desaire á -mi mé hacéis , 
si posible es, señores j '
que salga derrotado y  sin bcraofes,

Y  que tras ocurrencias táú 'felrées ' 
me quede con tres ra-rás de naricei",' 
de mi trompa enarbolo el estsudarte' 
y se la aplico al fin por otra pacte.

" v f ' -
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do los últíhios á quienes se deté  un sln- 
miniérq' de pagas. ¡Cómd se quiere ex i- 
jir  actividad ni honradez de ellos f si se lés deja 'S 'pérecér!

Barcelona. 15 de inayoi 
-L legó : el estraordinavio portador de la  

feliz noticia del nonibraniienlo de rejen- 
cia única el martes por la tarde y  .á 
las 9  de la noche hubo repique jeneral 
de campanas.

No muestra tan mal semblante T ibe­
rio al ver un. sacerdote , como mostraban 
los concejales representantes del progre­
so, al asistir al Te Deum  que se cantó el 
diu siguiente por la mañana en la cateó cal, 
al que asistieron de profundis, pues no iba 
la música que les acompaña en semejantes 
actos. Presidia la comitiva el Excmo. se­
ñor jefe superior político, acompañado taa 
solamente de algunos diputados provin­
cia les , empleados y algunos oficiales de 
milicia.

Por la tarde todas las tropas de la guar­
nición formaron en parada que pasó el 
Sr. conde de Peracarops , recibiendo una 
abundante lluvia.

N o creáis , hermanos cangrejos lo  que 
dice el Constitucional del 15 ,  que hu­
bo il uminacion espontánea , pues aunque 
el Excmo. invitó á los vecinos para ilu - 

ininacion, lo cierto es que en toda la ! 
ciudad se contaron apenas cien casas ilu ­
minadas.

La diputación provincial se quedó á 
obscuras. Eii las casas consistoriales habia 
un mezquino dosel con la lápida del ga­
llo  , y debajo de esta, una indecente cor­
tina de esparto. Dos harañas de cristal 
con cirios apagados y  seis hachas ilum i­
naban estos objetos de esplendidez. R e ­
corrieron las calles varias músicas de la 
M . N. y  las casas de los mas furibundos 
progresistas se quedaron á obscuras; t.-.l 
es el amor que profesan á las luces estos 
rabiosos irogueses. Seguid, hermanos que­
ridos, vuestra nuble misión Je no callar 
por nada, ni por nadie, y  contad al inun­
do entero las iniquidades que se cometen 
en esta desgraciada patria de gloriosos 
pronunciamientos.

Plasencia 16 de mayo.
L os levolucionarios de esta ciudad, los 

que su vida política deben al brazo Jel 
jeneral Espartero, los que en setiembre 
todo lo creyeron poco para ensalzarlo, 
ni,una muestra de alegría han dado al 
rejente único, antes bien han demostrado 
como ,  su jefe el señor Rodríguez 
Leal, trinitario de á fo lio , su disgusto 
por aquel nombramiento.

Guerra á don Evaristo San M iguel, dipu­
tado por Zaragoza ; de H acienda, á don 
Pedro Surrá y  Rull, diputado por Gero­
na; de Marina á don Andrés Camba , se­
nador por Valencia ; y  de la Gobernación 
a don Facundo infante, senador por Cas­
tellón.

Por el ministerio de la Guerra con fjp- 
cha 20 del presente se ha espedido un 
decreto nombrando al duque de Zarago­
za comandante jeneral de la guardia real 
esterior.

Por el de la Gobernación se espide otro 
con fecha del 17, nombrando al subsecre­
tario del mismo ministerio D . Pedro M i­
randa, director jeneral de caminos, cana­
les y  puertos.

A C T O S  D E L  G O B IE R 1 V O ,

Por decretos de 21 del corriente ha te­
nido á bien el rejente del reino admitir 
las rcniÍDcias hechas de sus cargos por los 
actuales secretarios del despacho, y  nom­
brar ministro de Estado y presidente del 
consejq.á don Antonio Gonzalez, diputado 
por Badajoz, ministro de Gracia y  Justi­
cia á don José' A lonso , ministro del su­
prem o tribunal de Justicia; ministro de la

Maese está inconsolable; pero no crean 
vds. que se allije por perder los seis mil y 
el ministerio, nada de eso. Su aflicción na­
ce de que va á separarse de personas á 
quienes quería entrañablemente,
ív«

— Solicitaban del macareno que aceptase 
alguna cosita por via de compensación ; y 
él respondia entre sollozos: N o , nada quie­
ro ; dejadme llorar.

—Váya, Maese, los duelos con pan son me­
nos ; toma esta placíta en el supremo para 
entretener el tiempo.

— ¡No, no, nada; quiero morirl
r

— ¡Hombre, no seas testarudol Al menos, 
vive para la gloria , ya que no para el 
amo r.

Y  toma esta gran cruz para acicalarte y 
estar bonito.

— ¡Soy una roca!

— Pero....

— Bien ; puesto que vds. se empeñan to­
maré para darles gusto la gracia de marqués, 
con el título de pincha peces, que es patro­
nimico de mi casa.

—El Eco ha tomado con respecto al nue­
vo ministerio una actitud imponente, enér- 
jica  y  hostil. He aqui un símil.

n io , y si llega á tentar la pezuña, Dios 
os coja confesadosi

NOTA. Pero debe advertirse que hay 
mucho de fachenda , y que en último re­
sultado se domestica facilmente.

— Se asegura que los señores don Joaquín 
María Ruinas y don Fermin Caballero, haii 
hecho dimisión de sus destinos. Ya se unen tri­
nitarios y unitarios. Están como suele de­
cirse , á partir un piñón. ¡Viva la Pepai 
já 1 já I jí I jí 1 jó  I jól í

CORTES.

— ¡Ah. Mister Gonzalez ! ¡ Esta es la oca­
sión de enarbolar los picosl

— Cuidado con que el i'icAo tiene-nial jc -

CO N G RESO .

SESION D E  H O Y .

■ Abierta la sesión á la una menos cuar­
to, y  después de haberse dado cuenta 
de tos nombramientos de los nuevos mi­
nistros, de que ya tienen noticia ̂ nuestros 
lectores, entró en el salón el Sr. Gonzá­
lez seguido de sus compañeros, y  pidien­
do la palabra esplicò el programa del mi­
nisterio munifestanito que quiere ser juz­
gado por los cuerpos parlamentarios; que 
ba recibido el gobierno á beneficio de in­
ventario; y  que gobernará con las actua­
les cortes cuyo apoyo espera , estando 
decidido a evitar reacción : que acepta 
la situación actual y  á los hombres: 
desea se le juzgue sin prevención: tra­
bajará en, la conservuicion y mejora de 
nuestras relaciones esteriores, del tro­
no de la re in a , de las relaciones coa 
America: presentará la ley para la manu­
tención del culto y  del clero y  cesará 
desde luego la del d por 100. Se ocupará 
de las leyes orgánicas para que pueda go­
bernar con fruto el ministro de la Go­
bernación, sin olvidarse de la instrucción 
publica que es la base de la sociedad: que 
se trabajará para hacer economias, princi­
piando por la reducción del cjc'rcito ; y se 
establecerá la centralización para que los 
productos se distribuyan con igualdad; 
que se atenderá á la marina, para que el 
comercio prospere ; y  por último que el 
gobierno marchará por el camino cons­
titucional en todas las mejoras que ha, 
de emprender , por lo  cual espera el apo­
y o  de los cuerpos colejisladores.

El congreso pasa á reunirse en secrio- 
nes para el nombramiento de algunas co­
misiones, y  citándose para mañana, se le­
vanta la sesión á las dos y  cinco mi­
nutos.

T E A T R O  D E L A  CR U Z.
Mañana á las ocho y  media de la no­

che se pondrá en escena la comedia en 
cinco actos. E l vaso de agua ó las cau-  ̂
sas y  los efectos .
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